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259. Evangelizadores con Espíritu quiere decir evangelizadores que se abren sin 
temor a la acción del Espíritu Santo. En Pentecostés, el Espíritu hace salir de sí 
mismos a los Apóstoles y los transforma en anunciadores de las grandezas de Dios, 
que cada uno comienza a entender en su propia lengua. El Espíritu Santo, además, 
infunde la fuerza para anunciar la novedad del Evangelio con audacia (parresía), 
en voz alta y en todo tiempo y lugar, incluso a contracorriente. Invoquémoslo hoy, 
bien apoyados en la oración, sin la cual toda acción corre el riesgo de quedarse 
vacía y el anuncio finalmente carece de alma. Jesús quiere evangelizadores que 
anuncien la Buena Noticia no sólo con palabras sino sobre todo con una vida que 
se ha transfigurado 
en la presencia de 
Dios. 
 
260. En este último 
capítulo no ofreceré 
una síntesis de la 
espiritualidad 
cristiana, ni 
desarrollaré grandes 
temas como la 
oración, la adoración 
eucarística o la 
celebración de la fe, 
sobre los cuales 
tenemos ya valiosos textos magisteriales y célebres escritos de grandes autores. No 
pretendo reemplazar ni superar tanta riqueza. Simplemente propondré algunas 
reflexiones acerca del espíritu de la nueva evangelización. 
 
261. Cuando se dice que algo tiene «espíritu», esto suele indicar unos móviles 
interiores que impulsan, motivan, alientan y dan sentido a la acción personal y 
comunitaria. Una evangelización con espíritu es muy diferente de un conjunto de 
tareas vividas como una obligación pesada que simplemente se tolera, o se 
sobrelleva como algo que contradice las propias inclinaciones y deseos. ¡Cómo 
quisiera encontrar las palabras para alentar una etapa evangelizadora más 
fervorosa, alegre, generosa, audaz, llena de amor hasta el fin y de vida contagiosa! 
Pero sé que ninguna motivación será suficiente si no arde en los corazones el fuego 
del Espíritu. En definitiva, una evangelización con espíritu es una evangelización 
con Espíritu Santo, ya que Él es el alma de la Iglesia evangelizadora. Antes de 
proponeros algunas motivaciones y sugerencias espirituales, invoco una vez más 
al Espíritu Santo; le ruego que venga a renovar, a sacudir, a impulsar a la Iglesia en 
una audaz salida fuera de sí para evangelizar a todos los pueblos. 


